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Sensacionales dedaraciones 
ÒalL realizarà los decorados de una película so&re la vida de ^fi esus 

EN EL JARDÍN DE SALVADOR DALÍ 
La casa del pintor en Port-Lligat, se completa con un jardín de ampl ia terraza sobre el mar. Esta pob lado de viejos ol ivos, y 

en un rincón, hay un objeto blanco, especie de ca labaza gigante y que según el p intor es la interpretación dal in iana del d tomo. 
Son las doce de la manana y el sol dà de pleno en el jardín, cuando nosotros empezamos nuestro reportaje, dedicado a los 

lectores de la Revista «CANIGÓ». 
El mundialmente famoso pintor ampurdanés, mide aprox imadamente metro ochenta; es tostado de rostro, con abundantes ca-

bellos negros. Su mirada es fascinante; ojos de pintor de profundidades y de suenos. Sus bigotes, con las guías levantadas, le sirven 
como antenas por donde recibe una parte de su inspiración, y para mantenerlas, usa goma de dàtiles. Las patil las, bajas, un poco de 
boca de hacha. Voz apasionada, modulando el cataldn con rudeza de payés Delgado t ipo mar inero el suyo, si no se inclinase un 
poco hacia delante. 

Ya en pleno d ia logo , el p intor nos deja un momento : «Voy a vestirme de Dalí» Y a los pocos minutos, tenemos otra vez a 
Salvador vestido con una camisa negra, con punos, pechera y canesú color gris, con bordados en blanco y negro. En la muneca 
derecha, un ancho brazalete dorado, con una rosa de piedras azules y rojas; los tirantes anchos, de color malva, con Venus pinta-
das; calza alpargatas «de pagès», calcetines blancos; y l leva su bastón de cristal, f ino como un estoque y con un remate en el puno 
de cuerno de r inoceronte. 

EL CINE RINDE HONOR A DALÍ 
Y EL PINTOR AL CINE. 

Uno de los esfuerzos definit ivos para que Dalí llegase a ser 
una de las f iguras mas admiradas y populares de Norteamérica 
y reconocido mundialmente, fué su genial intervención en la fa-
mosa película «Recuerda», del mago cinematogràf ico A l f red 
Hitchcock Esta película fué sencillamente una obra maestra, y 
Dalí tuvo ocasión para real izar con mucha mayor l ibertad de lo 
que permite un «ballet», unos decorados que fueron la admira-
ción de propios y extranos Las cortinas de ojos que iban siendo 
recortadas por una t i jera, los personajes sin facciones, el simbo-
lismo de la rueda torc ida, las corr idas y carreras por espacios 
vacíos, dejaban marav i l lado al espectador ante tan fàci l m a r a -
vi l la. Fué con esta película y cuando la estrella americana M a r -
lene Dietrich aseguró que entre los hombres mas fascinadores 
que había conocido se hal laba nuestro Dalí, la fama de éste co-
menzaba a penetrar en Espana. 

Actualmente Salvador Dalí està en Amèrica, y en los estu-
diós cinematogràficos de Ho l l ywood, prepara a toda marcha los 
decorados para la pròx ima película del director John Farrow: 
«El Hi jo del Hombre», que serà una película sobre la v ida de 
Jesús 

FRENTE A FRENTE CON 
EL GENIAL SALVADOR DALÍ 

Hoy dia se ha abusado mucho de la pa labra «genial-, y 
cualquier mequetrefe se la ha aprop iado , con lo que aumenta la 
confusión y el descenso del va lo r del adjet ivo Pero a Dalí, sí que 
le podemos Mamar genial con letras grandes, ya que es muy 
cierto que ningún otro personaje ha pod ido mantenerse en su 
pròp ia altura y acaparar la atención mundial desde su juventud, 
hasta nuestros días. 

—Senor Dalí, jes usted feliz? 
—Con Ga la soy feliz hasta el mdximo. 
— j Q u é es y qué entiende por fel icidad? 
—Yo... sy usted? 
—Yo pregunto; usted contesta. 
—Ya lo sé, pero no serà pecado invert ir el orden por una 

sola vez. 
—Està bien, Sr. Dalí. Felicidad es a mi modo de ver una 

pa labra fa laz, sin contenido, completamente vacía. Si uno la sin-
tetiza, es a lgo que puede concretarse en un ser o una cosa mate-
rial. Si dando pdbulo a la fantasmagor ia irreal de la imaginación 
que suena, la suponemos en a lgo futuro o en el conjunto ab iga-
r rado de medios del arte de una humanidad que del i ra ante la 
consecusibn de sus anhelos, la decepción cuando no el do lor , serà 

el fruto ac ibarado que degustarà, al fin, quien corra tras ese mito. 
Solamente apoyàndose en los principios inmutables de la Religión 
Cristiana y en el cumpl imiento generoso de sus eternos postula-
dos, que enmarquen todas nuestras actividades, según el estado 
social que ocupemos, se conséguirà la verdadera fel ic idad, todo 
lo demàs es fa lacia, mentirà, egoísmo, desengano. jAhï Y toda 
act iv idad, cualquiera que sea, si està encuadrada dentro de una 
atmosfera netamente cristiana es loable, y no lo olvidemos retri-
buïda traspasados los umbrales de esta v ida. El penacho de la 
inmorta l idad terrena agosta toda act iv idad sobrenatural y seria 
lamentable invert ir el orden de los valores: espíritu-materia 

—Estoy completamente de acuerdo con Vd. - exclamo Dalí. 
— j H a tenido t iempo de v iv i r su v ida interior? 
— N o he tenido t iempo de empezar 
—jLe estorba el dinero? 
— N o ; yo no sé nada sobre la vi l matèria; no me importa. 

Todo ello pasa por manos de mi mujer, Gala. 
— j E n este mundo no le parece todo una mentirà? 
— No; los que creen así son los existencialistas que viven en 

una farsa que no existe, ya que no tienen ni mora l ni inteligencia. 
—jEI siglo en que v ive es apto para la pintura? 
— N o es apto para el arte; si para las ciencias 
—Bueno, y sobre su cacareada corr ida dal in iana, èqué? 
—Se harà sin ninguna duda. 
—jPero no tenia que ser en septiembre del 53? 
—Sí, pero la lesión de Luis Miguel «Dominguín» ha atrasa-

do el proyecto por algún t iempo. 

— jEn una plaza de Barcelona o de Madr id? 
—En Barcelona y en la Monumental , y tenga en cuenta 

que toda la plaza estarà decorada, así como los trajes de los 
toreros. Tengo mucho t raba jo con ello. 

—gCon submarino y autogiro? 
—Natura lmente, dando de este modo un homenaje a Mon-

tur iol y a La Cierva. Y todo el importe de los palcos y donat ivos 
serà para el proyecto de Gaudí sobre la Sagrada Familia. 

— j Y el despojo del toro lo depositarà en la cumbre de 
Montserrat? 

—Esto entrarà en discusión ya que muchos se han opuesto 
a mi idea, pero le aseguro que no conseguiràn vencerme 

— j V d . cree que la gente acudirà a la corr ida surrealista, 
pagando unos preciós fabulosos? 

—Solamente del extranjero es seguro la l legada a Barce-
lona de 8 ó 10 barcos. El marqués de Cuevas, Ar turo López, 
A l í Khan, etc, han pedido un palco para el dia de la corr ida 
surrealista. 

—jTiene ya el proyecto sobre la «falla»? 


